
Rechaza el término 
«relato» y pide abrir  
un debate «a todos los 
niveles» sobre la violencia 
y el fin de ETA, que fue 
«un suicidio inducido» 
IÑIGO FERNÁNDEZ DE LUCIO 

Alemán de nacimiento pero vas-
co de adopción, Ludger Mees lle-
va tres décadas estudiando la his-
toria del nacionalismo vasco. Su 
última obra es ‘El contencioso vas-
co. Identidad, política y violencia’ 
(Ed. Tecnos).  
– ¿Por qué «contencioso» y no 
«conflicto»? 
– Cuando existen conflictos y ca-

sos de violencia política no con-
viene reducir el enfoque única-
mente al análisis de la violencia, 
sino insertarlo en un marco mu-
cho más amplio. Muchas veces 
cuando se habla del llamado con-
flicto vasco inmediatamente se 
habla de ETA, del terrorismo… 
Cuando yo lo que veo es un con-
tencioso con tres dimensiones. 
– ¿Cuáles? 
– Es un conflicto político sobre la 
relación entre el País Vasco y los 
estados francés y español. Un se-
gundo aspecto es la discusión so-
bre el modelo de convivencia que 
los propios vascos quieren. A me-
nudo esto se ignora, sobre todo 
los nacionalistas. 
– ¿Y el tercero? 

– La violencia. Si no comprende-
mos esa compleja tridimensiona-
lidad del contencioso, no vamos 
a entender nada de sus razones y 
de su evolución. 
– ¿El contencioso vasco está con-
denado a no acabar nunca? 
– Hay que encontrar un modelo 
que permita a la mayor parte de 
la gente encontrarse de una for-
ma cómoda. Y creo que el mode-
lo de un autogobierno con capa-
cidades bastante amplias cumple 
esa premisa. 
– ¿Eso explica las pocas ganas 
que tiene la sociedad vasca ac-
tual de aventuras identitarias? 
El rechazo a la independencia 
está en máximos históricos… 
– Estamos en una fase en la que 
por fin se ha acabado el terroris-
mo y la situación está mucho más 
normalizada. En este momento 
creo que no hay una mayoría so-
cial que esté a favor de un estado 
vasco propio. 

Heridas abiertas  
– ¿Qué hay que hacer? 
– Establecer cuanto antes un de-
bate en todos los niveles y llegar 
a comprender qué es lo que pasó. 
– Las víctimas denuncian que se 
las instrumentaliza... 
– Sí, y ese es uno de los grandes 
problemas. Creo que es la mues-
tra de que estamos todavía muy 
al comienzo de ese debate. Las he-
ridas siguen muy abiertas. 
– ¿Es posible construir un rela-

to consensuado? 
– Más que relato, a mí me gusta 
diferenciar lo que es la memoria 
por un lado y lo que es la historia 
por otro. 
– ¿A qué se refiere? 
– Todos tenemos una memoria 
particular, según nuestra postu-
ra, contexto, intereses, vivencias… 
Por tanto, va a haber muchos re-
latos, si seguimos utilizando ese 
término. Pero desde un punto de 
vista histórico, tenemos que in-
tentar reconstruir el pasado lo más 
objetivamente posible, hacer un 
análisis basado en las fuentes do-
cumentales de qué es lo que pasó. 
– ¿Cómo interpreta los últimos 
movimientos de la izquierda 

abertzale? 
– Creo que ha dado pasos que hay 
que aplaudir. Son necesarios pero 
no son suficientes. Falta aún que 
llegue a la conclusión, y lo diga 
públicamente, de que matar no 
estuvo justificado. Todavía tiene 
la mochila muy cargada. 
– El giro pragmático de EH Bildu 
causa tiranteces internas. Otegi 
habla de contradicciones. 
– De eso hablo en el libro cuando 
analizo la larga prehistoria del fin 
de ETA, que básicamente fue un 
suicidio inducido. 
– Explíquese. 
– Hay un debate muy político y 
poco realista sobre quién puso fin 
a ETA; si fue la policía o si la pro-
pia ETA renunció porque el pue-
blo se lo pidió. Creo que no fue ni 
lo uno ni lo otro, sino una conjun-
ción de varios factores. Influyó la 
enorme presión policial y jurídi-
ca, claro, pero la izquierda abert-
zale se dio cuenta de que no se po-
día seguir por esa vía. Su argu-
mento más potente, y creo que al 
final decisivo, fue decirle a ETA: 
si continuáis con vuestra estrate-
gia violenta, os retiramos el apo-
yo popular.  
– ¿Y ahora sucede lo mismo? 
– Ningún conflicto de la enverga-
dura del que se ha vivido aquí pue-
de durar tanto si no tiene un con-
texto social que legitima el uso de 
la violencia. Después de tantas dé-
cadas recapitular y repensarlo 
todo... Eso cuesta. 

«El terrorismo duró 
tanto porque un 
contexto social 
legitimó la violencia»
Ludger Mees Catedrático de Historia 
Contemporánea de la UPV/EHU
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